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V I S T A Z O .

)S

Los viajantes, es preciso que tengan la memoria 
dolada de mucha retención, si quieren recordar todo 
lo que han visto y  com pararlo con lo que vieron en 
otras épocas.

Asi se esplica que los viajantes de oficio , llamemos 
así á los que no tienen otra ocupación que la de ha­
cer viajes, vayan provistos de su cartera ó librilo de 
mem orias, para ir apuntando sus observaciones.

Viajantes do oficio son los quo dan al público sus 
impresiones do viaje, haciendo en cada una las obser­
vaciones y com paraciones que les parece venir al 
caso.

Estos, pues, son los que están mas obligados á no 
descuidar su libro de memorias, pues á lo m ejor salen 
con una equivocación crasísim a, capaz por si sola de 
desprestigiar cuanto escribieren.

Alejandro Dumas, por ejem plo, que en sus impre­
siones de viaje d ice que el Africa empieza en los P i­
rineos, no iria provisto de su librito y en vez de es­
crib ir impresiones, escribió cuentos, y  así cuando 
esplica que unos bandidos en Sierra JIorena le roba­
ron la vajilla y  se la devolvieron al saber quién era él, 
DO hay mas que cerrar el libro y persuadirse de que 
aquellas impresiones están escritas por un africano.

Al Diario de Barcelona le ha salido un viajante, 
que hace viajes al redeior de la fíepública, y com o no 
es cierto que los efectúe al rededor, sino dentro de 
ella, esplica lo que vé y observa á su placer, y com ­
para á su sabor.

Este viajante, com o se com prende, lo es de oficio, y 
de consiguiente debería tomar sus apuntes, ser exacto 
en sus com paraciones y no olvidar lo que vio en otras 
épocas, para él dignas de eterna m em oria.

Laméntase en su última epístola del estado actual 
de la prensa periódica, y sacando á relucir ciertos 
párrafos de algunos discursos de Caslelar, hace resal­
tar la contradicción de aquellos, con la presión que 
hoy viene ejerciendo sobre la prensa.

Preciso es advertir al viajante, que cuando Caslelar 
hablaba de la libertad do la prensa, la suponía en 
épocas normales y no en circunstancias eslraord ina- 
rias, com o lo son las que actualmente pesan sobre el 
país.

Echando mano, pues, de un trozo de discurso del 
orador republicano hoy Presidente del G obierno, en 
el que pedia la libertad de la prensa de Turquía, el 
viajante pide en la actualidad la libertad que tienen los 
turcos para la emisión de sus ideas por m edio de la 
prensa.

¿Tía viajado por Turquía el viajante del Diario de 
Barcelonâ

Seguramente que no.
Y aunque baya viajado por allí, conteste de buena 

fé si en cualquier periódico turco podría publicar 
Viajes al rededor del Imperio, com o los que publica 

aquí al rededor de la República.
Seguramente que si lo hiciera, el Gran Sultán cu i­

daría de que después del prim er viaje, no pudiera 
verificar el segundo.

El aludido viajante además, no habrá cuidado de 
lomar los apuntes convenientes en los viajes que ha­
brá verificado, pues en las com paraciones que á vuel­
tas de mil frases irónicas hace de estos ominosos tiem­

pos, con aquellos felices que echa á ménos, no sienta, 
com o debería sentar, que durante ningún gobierno de 
la dinastía Borbónica le habria sido permitido escribir 
á mansalva Viajes al rededor de la Monarquía, com o 
hoy lo hace al rededor del gobierno constituido, sin 
contar quo en aquellos tiem pos jam ás hubo en la Na­
ción tres insurrecciones com o las hay hoy dia.

Porque bien sabe el viajante que las restricciones de 
la prensa, están limitadas á cuanto trate de las insur­
recciones.

Actualmente está perm itido que se publiquen, y se 
publican, periódicos que, con letras tamañas com o las 
de su título, se llaman monárquicos y aun carlistas.

Pues en tiempo de la m onarquía, ningún periódico 
podía titularse carlista ni m ucho m énos republicano, 
aun cuando estos ni aquellos estuvieran haciendo ar­
mas contra las tropas del gobierno.

Ilabrán leído Vds. la com unicación que el cabecilla 
Lizarraga ha mandado al bravo brigadier Lom a.

Laméntase aquel del actual aniquilamiento de la 
provincia de Guipúzcoa.

Aqui viene al caso el cuento de aquel m arido que 
apaleaba bárbaramente á su m ujer y se lamentaba 
después de que tuviera el cuerpo lleno do cardenales.

Pero señor Lizarraga, venga V. acá: ¿quién tiene 
la culpa de quo la provincia de Guipúzcoa esté ani­
quilada? Laméntese V. en buen hora; pero hágalo V. 
com o lo hiciera el parricida ante el cadáver de su 
víctima.

Digna es la carta con que le contestó el brigadier 
Loma diciendo quo no es suya la culpa del estado de 
aniquilamiento de aquella provincia, pues á la verdad 
no estarla en tan lamenlable estado si los carlistas no 
se empeñaran en que el pais ha de querer lo que no 
quiere.

También nuestra provincia , también Cataluña se 
encuentra en un estado nada halagüeño, y seria ch o­
cante que de ello se lamentaran Savalis, ¡Uiret y otros 
cabecillas que consiguen la rendición de un puñado 
de valienles, que se han defendido mas de 18 horas 
seguidas, bajo prom esa de respetar sus vidas, y que 
una vez los tienen en su poder, los asesinan viílana- 
menle.

Esto, no impide, sin em bargo, que á lam edla  hora 
de verificado el asesinato, los asesinos recen el rosario, 
y com ulguen á los pocos dias.

En Bañólas les salieron erradas las cuentas á los 
carcundas, si bien debem os lamentar la muerte de 
algunos liberales, entre ellos al simpático Am eller, 
justamente apreciado por todo el partido liberal de 
aquella com arca.

Ya que hablamos de la acción de Bañólas, recom en­
damos la conducta del digno gefe de los voluntarios 
de Tortellá.

Lleváronse los carcundas prisioneros á siete volun­
tarios de aquella población y este gefe, que es com an­
dante de armas, hace com parecer á los vecinos de la 
misma conocidos por sus ideas carlistas y les intima, 
quo si á las veinte y cuatro horas no estaban libres 
en la villa los presos en cuestión, los fusilaba en medio 
de la plaza.

El plazo no había transcurrido aun, cuando los siete 
voluntarios estaban ya en el seno de sus familias.

Es preciso no echaren  saco roto el m edio adoptado 
por el bravo gefe de los héroes de Tortellá.

La cuestión religiosa es la que está á la órden del 
dia.

El jesuitism o no ceja.
Por lo que haco aquí, el v icario capitular de esta 

diócesis publica una oración á la Virgen, pidiéndole 
perdón por todas las ofensas quo en esta nación se le 
han hecho.

Seguramente que aprenderán esta oración los que, 
devotísimos d é la  Virgen, la llevan en un escapulario 
y  asesinan y saquean á diestro y á siniestro.

En Prusia, son condenados á pagar multas y á 
prisión los arzobispos de Posen y Colonia por sus os ­
cilaciones contrarias á las prevenciones gubernativas.

El prim ado de Austria, escribe al obispo de Colo­
nia, que puede contar con  el apoyo de todos los prela­
dos austríacos para defender la Iglesia católica.

De manera que esta gente en todas partes sigue la 
conducta igual á sus colegas españoles, com o la del 
obispo de ü rge l, verbi gratia.

El Papa, para dar ejem plo de esta .clase de sum i­
sión á los gobiernos constituidos, anuncia la publicación 
de una Encíclica, en la cual condenará, com o otras 
veces lo ha verificado, la ocupación de los conventos, 
manifestando que sobre el gobierno italiano recae la 
culpa de la triste condición á que está reducida la 
iglesia.

En España no tenemos necesidad de publicar nada, 
pues se vé claramente, que recae sobre el clero la cu l­
pa de la triste condición á q u e  está reducida el país, 
puesto que si no hubiera sido el cura de Santa Cruz, 
el obispo de Urgel, el cura de Elix, el cura de V ila - 
dem uls, el cura  Galcerán y oíros curas que están á la 
facción y  otros de España y fuera de ella que la alien­
tan, los españoles estaríamos con m ucha m ayor tran­
quilidad.

En Francia, los monárquicos están quo trinan.
No les falla razón para trinar. Así la tuviei-an para 

gobernar.
En el departamento del Aubo, el candidato republi­

cano lleva una inmensa ventaja al candidato monár­
quico.

En el departamento del Sena inferior, sucedo olro 
tanto.

Pero com o en uno y otro departamento los candida­
tos republicanos son dos generales, levántase en la 
Asamblea francesa Mr. Pbilippoteaux y presenta una 
proposición encaminada á que los oficiales del ejérci­
to, en activo servicio, no sean elegibles.

Ouiérese oponer un obstáculo tras olro á la cor­
riente, pero la fuerza de esta es de tal potencia que son 
inútiles los trabajos que hagan los m onárquicos para 
oponerse á ella.

¡Cuando el mismísimo conde Chambord ha con oci­
do que en vano iba á probar forlu n a ...!

Bartolo.

Ayuntamiento de Madrid
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LA MADEJA POLITICA.

D. MANUEL BRETON DE LOS HERREROS.

El dia 24  de octubre cum plieron tros año?, quo por 
iniciativa de D. Salusliano Olózaga, se colocó en una 
casa (fe la villa de Q u cl,

Cerca del Ebro caudal,
Linde del pueblo navarro,
Y  no léjos de tu falcla.
Frió y estéril M oncayo,

com o dice el autor de A Halrid me vuelco, se colocó 
decim os, una lápida con la siguiente inscripción:

E l 19 DE D íciembre de 179C» 
nació en esta casa 

el fecundo ¡j popular poeta 
D. M anuel Bretón de los H erreros .

Con estas palabras fecundo y popular poeta, eslá 
hecha la crítica de las obras de Bretón.

De su íecundía, de su abundancia de genio prove-- 
nian los defectos que la severa crítica encontraba en 
sus dramas y  com edias.

Dejábase ilevar de la facilidad y producía sin medi­
tar sus planes. Y  á tal estremo llegaba su despreo­
cupación en esto punto, que muchas veces hacia caso 
omiso del plan de la obra y daba al teatro dos Ó 
mas com edias con un m ism o argum ento, com o suce­
dió con Marcela, Un novio para la niña y  Un terce­
ro en discordia, que son tres com edias distintas con 
un mismo plan.

Pero no es nuestro propó.sito hacer un exámen cr í­
tico de este fecundo poeta español, que supo hacer el 
sobresaliente arreglo do Los hijos de Eduardo de L'e- 
lavigne, arreglo tan m eritorio com o cualquiera obra 
original.

Ilartzenbusch, el autor de Los amantes de Teruel, 
en un correcto y  sentido rom ance, leído por la señora 
Valverde en el Teatro del Príncipe de Madrid en la 
noche del 12, en la función en honra del gran poeta, 
ha dicho:

Le dió Celenio su tino 
De sagaz observador;
Tirso y  Moreto en el chiste 
La encantadora d icción ;

V icio persiguió y ílaqueza,
Y  juez igual con  los dos.
En rimas de oro les hizo 
Ser pública diversión.
Cien fábulas, grande el número
Y el mérito no m en or...

¡Bien haya el plácido ingenio.
Bien haya el cliestro censor 
Que acusa, y la risa mueve 
Del mismo á quien acusó!

Larra, el inmortal Fígaro, haciendo la revista de 
una com edia de Bretón, dice:

«E n  nada brilla mas el singular talento poético del 
señor Bretón, que en la sencillez de sus planes; en 
todas sus com edias so conoce que hace estudio y  gala 
de forjar un plan sumamente sencillo, poca ó ninguna 
acción, poco ó ningún artificio. Esto es solo concedi­
do al talento, y al talento superior. Una com edia llena 
de incidentes que cualquiera inventa, es fácil de ha­
cerla pasar á un público á quien siempre cautivan el 
interés y la curiosidad.

El señor Bretón desprecia estos triviales recursos, 
y  sostiene y lleva á puerto feliz entre la continua risa 
del auditorio, y de aplauso en aplauso, una comedia 
apoyada principalmente en la pintura de algunos ca - 
ractéres cóm icos, en la viveza y chiste del diálogo, en 
la pureza, fluidez y arm onía de su fácil versificación. 
En estas dotes no tiene rival, si bien puede tenerlos 
en cuanto á intención, profundidad ó filosofía .»

Solo nos falla unir nuestra voz á la de varios perió­
d icos, para rogar al propietario del nuevo teatro d é la  
calle de Alcalá, de' M adrid, quo sustituya el nom bre 
de A polo, por el del. poeta cuya pérdida llora el arte 
dramático español.

Todo es poco para honrar la memoria del que ha 
muerto siendo secretario perpéluo de la Academia 
Española.

E l ad i o .

Do Lérida á Barcelona han debido ser trasladados 
en carros, gracias á las gracias do los carcundas, que, 
enem igos de todos los adelantos del sig lo , se com pla­
cen en poner obstáculos á la circulación de los trenes.

La nueva ley sobre reorganización del ejército en 
Italia, mantendrá en tiempo de paz, unos doscientos 
catorce mil hombres.

Será una paz preventiva do una guerra.

Las sesiones del ayuntamiento de M adrid, no son 
todas tan pacificas com o seria de desear.

No hace m uchos dias que á poco van á tiros los 
concejales.

¿Son por cuestión de paseos, 
jardines, calles, m ercados, 
tan guerreros altercados?
— No señor, cuestión de em pleos.

Se ha anunciado ya el cobro del empréstito forzoso 
de guerra, que es, com o si nada dijéram os, el 142 por 
ciento de la contribución ordinaria.

Por causa de los carlistas y d é los cantonales, el g o ­
bierno va á dejarnos en cueros en m edio de la calle.

Dícese que D. Gárlos trata de abandonar su causa, 
y  pasar la frontera france.sa.

¡Si será capaz de concebir un buen pensamiento 
este hom bre!

Según el Diario de Barcelona se espresa, con mo­
tivo de los casos de viruela que se han presentado en 
el hospital militar, las enfermedades no son estrafías 
á las ideas políticas.

Ahora nos esplicamos el porqué este verano en c a ­
si todas las naciones de Europa, escoplo en Suiza y 
en España, ha habido casos de cólera.

En el ministerio de la guerra inglés, acaba de pre­
sentarse por su inventor, una carabina eléctrica que 
puede arrojar sesenta proyectiles por minuto á la dis­
tancia de un kilóm etro.

Nosotros aplaudiríam os al que ideara un medio pa­
ra arrojar al otro m undo sesenta inventores de armas 
de fuego por minuto.

Los señores Rom ero Robledo y  Elduayen, están da­
dos al diablo, por no haber sido préviamente con vo­
cados á la reunión de la junta directiva del partido 
constitucional.

¡Com o demontres los señores constitucionales han 
sabido prescindir de este par de alhajas!

Asegúrase que el señor Rivero será candidato en 
las próxim as elecciones por uno de los distritos de 
Sevilla.

No sabemos si será un sueño, pero creem os haber 
oido decir que él preferiría ser candidato de Málaga y 
de Jerez.

En Cartagena van recogiendo á los presidiarios y 
poniéndolos otra vez á buen recaudo.

Pero la operación no es tan sencilla, porque es mas 
fácil soltar los pájaros que volverlos á la jaula.

ENREDOS.
Los trajes y decoraciones para los bailes de espec­

táculo que trata do dar la empresa del Gran Teatro 
del Liceo, acaban de llegar á esta ciudad.

El insigne Pretendiente mandó recoger en V illa - 
m ayor los cascos de una granada que reventó frente 
la casa donde habitaba, disponiendo que de ellos le 
hagan una petaca.

¿Y ya que quiere guardar un recuerdo de esta a c­
ción  tan favorable á las armas republicanas, no seria 
del caso quo guardara también alguna cosita de la 
acción de Oroquieta?

Desmiéntese que el Papa haya desaprobado la con­
ducta del obispo do Urgel.

¿Qué ha de censurar el Papa 
lo que el tal obispo hiciere, 
si el obispo de Urgel, busca 
lo que el Papa mismo quiere?

En las últimas acciones del Norte, contra los ca r ­
listas, nuestros oficiales de artillería han recibido los 
plácemes ele varios oficiales estranjoros, quo presen­
ciaron sus certeros disparos.

¿Y nosotros, que somos españoles, no se los hemos 
de dar también?

Claro que sí.

La Epoca se lamenta de que la cuestión dinástica 
sea el form idable obstáculo que se opone á la em pre­
sa de la salvación y do la restauración de la patria.

¡Pues no es peqiieño el obstáculo!
¿Y si después de vencido, diera por resultado la 

perdición com pleta de la patria?
Bien que sobre esto no hay que tener el menor cu i­

dado.

Dice un colega que el concejal ciudadano Trulls, 
ha sido nom brado Jefe del cuerpo de órden público 
de esta provincia.

Le deseamos la m ayor aptitud.

D. Canuto Millé fué nombrado administrador gene­
ral de loterías de la provincia de Barcelona.

Antes de tomar posesión de su cargo, ha sido d e ­
clarado cesante.

Es posible que sea declarado también ce.«anle el 
nuevamente nom brado, que no sabem os quien es, án- 
tes de lom ar posesión de su em pleo.

El señor gobernador civ il de Lérida ha dispuesto 
que acompañe á las colum nas del ejército que recor­
ren la provincia, un com isionado especial que exija 
el pago de los atrasos á los maestros.

Publicamos la noticia, para que la conducta del 
citado gobernador, tenga imitadores.

El otro dia circularon rum ores dando por cierta la 
muerte de Juan Martí.

No fué mas que un bromazo de algún 'su jeto 'jd e  
m aldito humor.

El lance provocado entre dos militares de alta gra ­
duación, se ha llevado á efecto en Madrid.

Dícese que ha terminado de un modo satisfactorio 
para ambos.

Si se ha llevado á efecto, podrá ser satisfactorio 
para am bos, pero no deja de ser inm oralj para uno y 
otro.

Al Capitán general no le parecería bien ponerse de 
acuerdo con el Gobernador civil de Gerona para pu­
blicar el estado de sitio en aquella provincia.

Al Gobernador, no le pareció bien la determinación 
de la autoridad militar.

A esta, no le pareció bien el em peño de aquel.
A l Gobierno no le pareció bien la conducta 'del Go­

bernador.
Y  el Gobernador, en vista de que obrando según 

ley era censurada su conducta, ha presentado la di­
misión de su cargo.

A nosotros nos parece bien; pues no á todos ha de 
parecer todo m al.

M ac-M ahon es el grande hom bre.
Manda un segundo mensaje á la Asam blea france­

sa, para pedir para sí la dictadura por siete años; no 
porque haya creido que bastaban estos siete años de 
dictadura en su persona, sino para relacionarlo con 
los años de vida que aun puede consagrar al país.

De m odo que si M ac-M ahon fuese jóven , habría 
pedido á la Asamblea la dictadura por cincuenta años.

Sin querer examinar el m odo com o se ha procedi­
do respecto á los filibusteros cogidos en el vapor Vir- 
ginius, y si podía sacarse mas ó menos partido, obran­
do de esta ó aquella manera, querem os sí dejar sen­
tado que España no falta án inguna ley castigándolos 
atentados contra la integridad nacional.

Puede venir una fuerza m ayor con reclam aciones 
estrañas, imitando lo del león de la fábula.

Recuérdese que en este caso, el león fué tenido por 
mas fuerte, pero no por nada justo.

CHARADAS.

I.
Hay mi primera y segunda 

en ciudad, villa y aldea; 
primero, dos y primero, 
una prenda es de etiqueta; 
cinco y dos hay en jardines; 
y en lá mar cinco y  primera-, 
tres y dos es de alegría 
ó bien de estupidez, muestra; 
en el usual m oviliario, 
cuarta y segunda se encuentra; 
hay tercera, cuarta y quinta 
en almacenes y tiendas.
Hace el oso cerca el todo 
la carcunda patulea.

Una y dos so hace cociendo; 
segunda y prima, corriendo.

Solución á la 1 . ‘  charada del número anterior: 
A t e n e o .

Solución á la 2.*:

B.\RCELONA.
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y 23.
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